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Adán, quien vivía en la ciudad de Granada en España, fue a la Sierra Nevada de vacaciones.  
Eva estaba en el hotel que hospedaba a los esquiadores. Adán esquiaba cuando la vio.  Era 
una mujer elegante.  Adán se sintió atraído por ella.  Pensaba en ella mientras esquiaba, 
cuando chocó con un árbol y se rompió la pierna.  Eva, quien era enfermera, rescató a Adán 
de la nieve y le ayudó con la pierna.  Después, ella volvió a su casa en la playa de Marbella, 
donde trabajaba.  Cuando él se recuperó, la invitó a Granda y le mostró la ciudad.  Eva le 
sacaba una foto cuando se dio cuenta de que quería pasar el resto de su vida con él.  Cuando 
estaban visitando la Catedral de Granada, Eva le dijo lo que sentía.  Ese día ella compró una 
camisa para recordar la experiencia. Finalmente se casaron y fueron muy felices. 
 


